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Introducción  

 

Las investigaciones se originan en ideas. Para iniciar una investigación siempre 

se necesita una idea; todavía no se conoce el substituto de una buena idea. 

Las ideas constituyen el primer acercamiento a la realidad que habrá de 

investigarse.  

Fuentes de ideas de investigación existe una gran variedad de fuentes que 

pueden generar ideas de investigación, entre las cuales podemos mencionar 

las experiencias individuales, materiales escritos (libros, revistas, periódicos y 

tesis), teorías, descubrimientos producto de investigaciones, conversaciones 

personales, observaciones de hechos, creencias y aun presentimientos.  

Sin embargo, las fuentes que originan las ideas no se relacionan con la calidad 

de éstas.  

El hecho de que un estudiante lea un artículo científico y extraiga de él una 

idea de investigación no implica que ésta sea mejor que la de otro estudiante 

que la obtuvo mientras veía una película o un juego de béisbol en la televisión. 

Estas fuentes pueden generar ideas, cada una por separado o conjuntamente. 

Por ejemplo, alguien puede comenzar a desarrollar una idea para efectuar una 

investigación. Después puede platicar su idea con algunos amigos y precisarla 

un poco más o modificarla; posteriormente puede leer información al respecto 

en revistas y periódicos hasta que llegue a consultar artículos científicos sobre 

violencia, pánico colectivo, muchedumbres, psicología de las masas, eventos 

deportivos masivos, etcétera.  

Lo mismo podría suceder con el caso del sexo, la liberación de la mujer, la 

drogadicción, las relaciones familiares, la amistad, los anuncios publicitarios en 

radio y otros temas.  

 

 

 

 

 

 

 

 



Desarrollo  

 

La revisión de la literatura puede iniciarse directamente en el acopio de las 

fuentes primarias, situación que ocurre cuando el investigador conoce la 

localización de éstas, se encuentra muy bien familiarizado con el campo de 

estudio (posee información completa sobre los artículos, libros u otros 

materiales relevantes para su investigación; se‐be dónde se encuentran y 

cuáles han sido los avances de la disciplina) y tiene acceso a ellas (puede 

hacer uso de material de bibliotecas, filmotecas, hemerotecas, bancos de datos 

y servicios de información). Sin embargo, es poco común que suceda 

esto  especialmente en países donde se cuenta con un número reducido de 

centros de acopio bibliográfico, donde muchas veces las colecciones de 

revistas son incompletas o no se encuentran actualizadas y no se dispone de 

muchos libros y otros documentos. 

 

La mayoría de las veces es recomendable iniciar la revisión de la literatura 

consultando a uno o van os expertos en el tema y acudir a fuentes terciarias o 

secundarias, para de este modo localizar y recopilar las fuentes primarias, que 

en última instancia son el objetivo de la revisión de la literatura. Asimismo, es 

importante recordar que quienes elaboran las fuentes secundarias o terciarias 

son especialistas en las áreas a que éstas corresponden y es necesario 

aprovechar adecuadamente su esfuerzo. Resulta sumamente aconsejable, 

especialmente para quien no ha hecho antes una revisión de la literatura, 

acudir a un centro de información que esté conectado por terminal de 

computadora a distintos bancos o bases de datos (cada uno de estos bancos 

agrupa múltiples referencias o fuentes primarias dentro de un campo)  

Una vez que se seleccionaron las referencias o fuentes primarias útiles para el 

problema de investigación, éstas se revisan cuidadosamente y se extrae la 

información necesaria para después integrarla y desarrollar el marco teórico. Al 

respecto, es recomendable anotar todos los datos completos de identificación 

de la referencia (como se mencionará a continuación).  

Desde luego, podría darse el caso de que estemos revisando una referencia, y 

por alguna razón esta tenga que devolverse inmediatamente y no sea posible 

recuperarla. 

 

 

 

 

 

 



Conclusión 

 

 

Algunas personas cuando leen en el temario de una materia que van a cursar 

la palabra teoría, se preguntan si será o no útil tratar con teorías y se 

cuestionan: ¿para qué ver las teorías si no se encuentran vinculadas con la 

realidad?. Claro está que cada vez son menos las personas que dudan de la 

utilidad de una buena teoría. El hecho de que algunas todavía no están 

seguras de que compenetrarse con las teorías es algo productivo y fructífero se 

debe  generalmente a que no han analizado con profundidad para qué sirve 

una teoría ni han vivido la experiencia de aplicarla a una realidad. En 

ocasiones, no sabemos cómo aplicar una teoría al mundo real, y no es que la 

teoría no pueda aplicarse sino que somos nosotros quienes no encontramos la 

manera de hacerlo. 

Otras veces, el dudar de la utilidad de una teoría se debe a una concepción 

errónea de ella. 

Hagamos el siguiente razonamiento: la teoría es el fin último de la investigación 

científica, y ésta trata con hechos reales. Entonces, ¿por qué si la investigación 

científica está interesada en la realidad perseguiría como propósito final algo 

que no guarda relación con la realidad? Pues bien, tiene como fin último la 

teoría porque ésta constituye una descripción y una explicación de la realidad. 


